DOS VIAS DE COMUNICACIÓN:
DE ABAJO HACIA ARRIBA

El puente ha sido establecido, la puerta está abierta, la cruz es provista, ahora el cristiano tiene acceso directo al trono de la gracia por medio de Cristo en oración. El cristiano puede comunicarse con Dios o sea puede hablar con Dios. 

Acceso al trono de la gracia
	La oración es el acto consciente que tiene el cristiano para hablar con Dios, para comunicarse con El o buscar su ayuda en tiempo de necesidad. El cristiano puede acercarse a Dios ya sea por su deleite, sentir, emoción y también si se siente incapaz de hacer frente a los problemas cotidianos. La oración o plática con Dios puede surgir en cualquier tiempo, en cualquier lugar y puede ser planificada, meditada, o puede ser improvisada con un suspiro, un gemido o un clamor silencioso; puede ser privada o pública, sencilla o compleja. La oración siempre será el privilegio y bendición más grande que el cristiano puede tener. 
	El cristiano que ha tenido una experiencia personal con Cristo, donde sus pecados han sido perdonados, ha nacido de lo alto, tiene paz en su corazón, ha adoptado un estilo de vida diferente, entonces él puede convertirse en un cristiano de oración. 
Podemos comunicarnos con Dios no solamente en tiempos bendecidos y gloriosos sino también en aquellos momentos de desesperación, angustia o tristeza. La oración es como nuestra inspiración. Inhalamos en seguridad de que Dios nos oye. También cuando soltamos el aire de nuestros pulmones es como si dejáramos todo en las manos de Dios. Mientras la oración se hace una disciplina espiritual, nos daremos cuenta de que no saldremos a hacer las tareas sin antes estar en comunión con nuestro Dios. 

Cuando oramos nos dirigimos al Padre en el nombre de Cristo
	Jesus el Hijo de Dios, nos dejó el modelo perfecto para orar. Su oración iba dirigida al Padre. En Mateo 6:9-13 encontramos esa oración. Déjeme mostrarles:
Padre Nuestro – Dios es nuestro Padre y nosotros sus hijos.
Que esta en los cielos – Su lugar donde quiere que estemos nosotros también.
Santificado sea tu nombre – Su esencia es santa como también quiere hijos santos
Venga tu reino – El nos ha invitado a ver y entrar a su reino espiritual
Hágase tu voluntad – Hacer la voluntad de nuestro Padre es nuestra tarea primordial.
El pan nuestro de cada día dánoslo hoy – Después de exaltar a Dios por lo que El es, podemos pedir para nuestras necesidades físicas. El nos sostiene. 
Perdona nuestras deudas (lo que le debemos a él o a otros) – El es un Dios perdonador.
No nos meta en tentación – Dios no tienta a nadie y nos libra cuando hemos sido tentados. 
Mas libranos del mal – Dios es nuestro amparo, nuestra fortaleza, El es el Dios todo poderoso, en donde puede descansar nuestras almas. 
Esta oración nos identifica como hijos de Dios, por lo cual podemos aprovechar al máximo su gracia salvadora, sostenedora, y sustentadora. Ya que hemos nacido de lo alto, podemos acercarnos de abajo hacia arriba (Juan 1:11-13), llamando a Dios, “Abba Padre” y mantener una comunicación constante con El a través de la oración.
Además, Cristo intercede por nosotros  
	La Palabra de Dios declara que hay un solo Dios y un solo mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre (1 Timoteo 2:5). Jesucristo mismo estableció ese puente, siendo El mismo el puente que nos conecta con Dios. Él dijo, Yo so y el camino, la verdad y la vida, nadie viene al Padre sino por mi (Juan 14:6). Ningún otro mediador puede ayudarnos en nuestras oraciones, porque nos haríamos idolatras. Alguien que ora a otra imagen o idolo ofende al Dios verdadero (Salmos 115:4-8). Por tanto, debemos orar a nuestro Padre en el nombre de Jesus (Juan 16:24). 
Ejemplos de oración:  
1. En todo tiempo – Efesios 6:18; Salmos 55:17
1. En santidad – 1 Timoteo 2:8
1. Con temor a Dios – Juan 9:31
1. En confianza – Mateo 7:7-8; Filipenses 4:6
1. Con alabanza y humildad – Mateo 6:9-13
1. Con gratitud – Daniel 2:23; 6:10
1. Con sabiduría – Santiago 4:3
1. Sin hipocresía – Mateo 6:5-8
1. Con un propósito definido – 2 Tesalonicenses 3:1; Romanos 15:30, 31; Colosenses 4:3.
1. Conforme a la voluntad de Dios – 1 Juan 5:14
1. Pidiendo bendición para otros – Efesios 1:15, 17; 3:14-19
1. Con insistencia – 1 Tesalonicenses 3:10; 5:17
	Recordemos, que Dios responde a cada oración de sus hijos. A veces nos dice, No, porque no sabemos pedir lo que realmente nos conviene (Santiago 4:3). Un Padre amoroso sabe lo que es mejor para nosotros y no se dejara impresionar por nuestros caprichos. 
Otras veces nos responde, espera, porque no es el tiempo oportuno o porque tenemos que aprender alguna lección antes de recibir esa respuesta. En ese caso es mejor esperar pacientemente (Salmos 40:1; 5:3). Muchas veces su respuesta es inmediata y sorprendentemente recibimos milagros que no podemos explicar. Si desarrollamos una disciplina de oración, podemos contar con la promesa de que no tardara, en respondernos (Lucas 18:7). 
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	Los discípulos de Jesus no se sintieron avergonzados en pedirle a Jesus que les ensenara como orar. Este puede ser un buen punto de partida. Lo cierto es que la única manera de aprender a orar es comenzar a hacerlo. Comience a hablar con Dios, así como los niños comienzan hablando por primera vez hasta que establecen una comunicación directa con sus padres.  No esta mal, en venir delante de Dios con una lista de cosas que usted considera importante y necesita la intervención de Dios. Además, tenemos un ayudador, un paracleto que va al lado de nosotros en todo tiempo, el Espíritu Santo que nos ayuda en la oración. Gloria a Dios por ello.  
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